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R EV ISTA  D E  M O D A S .

Los tejidos de primavera, 
de que me he ocupado ya algo 
en números anteriores, siguen 
ofreciendo su ri a variedad, 
que permite señalar noveda­
des todos los dias. El carácter 
de ellos en general vago, 
indeterminado, que lo abraza 
todo y parece hecho expresa­
mente para satisfacer todos 
los gustos, lo mismo el más 
austero que el más vistoso, 
lo mismo el más humilde que 
el de más pretensiones. Tal 
era mi juicio contemplando 
el Variado surtido de la casa 
de Escolar y Crespo, Mayor, 1, 
que en esta estación, como de 
costumbre, ha traido todo lo 
más rico y nuevo que ofrece la 
moda, siu reparar en precios.
Allí, en telas nevadas de bro­
chado menudo; en granadinas 
Virginia, hechas con el pluma­
zo del Albatros de Virginia, 
tela de una suavidad y deli­
cadeza infinita; en tejidos-es­
ponja, telas de hilos gruesos y 
afelpados á distancias des­
iguales sobre un fondo traspa­
rente; en las granadinas-mus­
go y eu los ricos brochados, 
cnanto puede soñar, en fin, la 
más rica fantasía, se admira, se 
confunde; y como difícilmente 
podría daros perfecta idea de 
cuantas bellezas encierra aquel 
centro del buen gusto, termi­
no recomendándoos, lectoras 
mias, que juzguéis por vues­
tros propios ojos de tales ma­
ravillas.

Las infinitas telas que he 
podido admirar en dicha casa, 
propias sólo para túnicas, 
prueban claramente que las 
túnicas se sostendrán todo el 
verano, eu colores, después de 
la eterna escala de los grises, 
más ó ménos claros, siempre 
útiles, siempre distinguidos; 
además del color tilo y verde- 
mirto, que 08 tengo recomen­
dado, añadiré el mandarín, 
color amarillo fuerte, que los 
franceses combinan en los bro­
chados caros con el negro, con 
el verde-claro y con el azul; 
asimismo, hay un color encar­
nado bajo y rosa fuerte, color 
QQevo, demasiado vistoso, que 
ocupará un lugar en trajes de 
Palón y accesorios de vestido, 
como biéses, adornos, e tc .: se llama color volcm, y  tiene, 
como aquél, la fascinación y el peligro. Admiradle, lec­
toras mías... y no abuséis de él. Los jaspeados (nevados), 
como ahora decimos, con este color sobre nesro v eris 
Beráu muy bellos. ^ ^

Los galones brochados y bordados se utilizarán mu­
cho con los trajes de lana ligeros, como bengalina, fou- 
larniua y otras mil propias de la estación que atravesa­
mos. y son muchas las jiWenes que se ocupan en confec-

s.

X.
'ÍJ

'J

b-'

'■>/

'i '

' J  n iW:
•.SÍ

'.'-X
.'.V-f:

X

V?

\-

%-
- -  -*1*-

fl ■

i .  Paletot pata nifia.

1 .( 4 .'A b RIOCS de ENTr.ETIÍMDO PAR.A. SESFORA Y NISAS.
2. Paletot pai'.i señora. 3. Paletfit para niña.

eionar por sí mismas estos adornos sobre cachemir, ó so­
bre tiras de faya del color del vestido: el género de bor­
dado es sencillo; su mérito consiste muy principalmente 
en la colocación de los colores, que unas veces son de los 
naturales de las flores, ó muy mezclados en el género ca­
chemir, y otras son de dos tonos combinados en el color 
de la tela misma del vestido. En nuestro periódico en­
contrarán las señoritas laboriosas infinitos modelos qué 
aprovechar para estos adornos. Cuando no se teme cnu~

s'tr efecto, uno de estos galo­
nes, bordado de dos tonos, 
junquillo sobre negro ó mar­
rón, es de muy buen efecto, y 
rae hablan de una túnica de 
cachemir negro, forma griega, 
adornada con un galón como 
el que acabo de describir, que 
me dicen era encantadora.

Los abrigos de entretiempo 
y verano han ofrecido ya to­
das las novedades, destacando 
en primer término el paletot 
Bretón ó incomparable, de ca­
chemir marrón, adornado de 
galón bordado de colores so­
bre negro, y con los bordes de 
cachemir grana picado: este 
galón guarnece el paletot por 
abajo en dos órdenes, forman­
do cartera en el centro de 
atras, y otros dos galones, des­
pués de adornar los delanteros 
á los dos lados de los botones, 
descienden en dos caídas por la 
espalda terminados por borlas 
de lana de los colores del 
galón. Otro galón, terminado 
también por borla sobre el es­
cote del brazo, yuncordon con 
borlas parte de los galones de 
atras, fijándose al lado con un 
floron de pasamanería y bor­
las. Este abrigo coqueton es 
bastante entallado, nó muy 
largo, y carece de manga, para 
dejar lucir la del vestido. En 
esta misma hechura han veni­
do también de gusto más seve­
ro, como el Craciella, paletot 
de siciliana negra, nó muy 
largo, adornado con vivos de 
faya gris, y al borde inferior 
encaje y fleco, cuyos adornos, 
con un biés negro, con las ori­
llas gris, forma fichú en el pe­
cho; igual adorno se repite en 
la vuelta de manga. El pale- 
to i Beatriz, de cachemir gris 
con biéses de faya gris, y  cer­
rado de adelante por grandes 
patas ó picos, que salen del 
mismo delantero á montar so­
bre el otro, es un término me­
dio entre ambos: el uno visto­
so, el otro demasiado severo, 
y  puede considerarse el más 
útil. De todos modos, el pa­
letot se conserva, y se hará 
más corto que los de invierno, 
de forma entallada, sin más 
vuelo por abajo que el indis­
pensable para ceñir la falda, 
y se emplearán para ellos el 
cachemir, la siciliana, vigoña 

fina y 1.a Laya, y como adornos los biéses, galones y pa­
samanerías.

Lia otras dos variedades que han venido consisten en 
la vmt'f, y el dolman-frac. h ^v iñ ia  es de siciliana, de la 
forma conocida, como una manteleta cu.adrada por de­
tras, y cuyas puntas se dej.an caer por delante, ó se cru­
zan en el pecho, pudiendo adornarla galones y flf'ccs, ó 
deshilados de seda que imitan á la pluma. El dolman~ 
frac es una prenda de novedad, y que no carece de ele-

V -

4. Taletot ra ra  nifia.
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130 CORREO DE LA MODA. Año XXVII, nüm . 17.
ganda: tengo á la vista uno de estos modelos en faya, y 
cuya forma es la conodda de dolman, descansando sus 
dos puntas de abras sobre caidas, ó faldones anchos y 
cuadrados de la misma faya, que bajan á descansar so­
bre la cola del traje: todos los bordes de esta rica con­
fección van bordados con seda de su color, como el 
fleco que lleva al canto, pudiendo reemplazar el bordado 
por una pasamanería.

Terminaré estos apuntes describiendo un traje para 
recibir en casa, cuyo modelo recibo muy á última hora: es 

vestido de forma princesa, brochado en lana y seda 
rosa bajo, con todo el delantero de faya rosa coulissée 
(frunces atravesados), y cuyo centro perpendicular ocu­
pa unzig-zag de encaje, y lazadas de cinta rosa; limosne­
ra plegada rosa, terminada por encajes y lazos al pié; 
cuello abierto de encaj i con lazo rosa de largas caidas.

J oaquina B almaseda.

EXPLÍCACION DE LOS GRABADOS.

1 k  4. A brigos de seSTora y  n iS as.

3. Paletot 5e/1-)r<z. (üUber). Va cerrado por de­
lante por doble carrera de botones y puede hacerse en 
cheviot liso ó rayado, paño fino ó impermeable. Sirve 
como abrigo de primavera y para viaje.

l y  S. Paktot pay-a niña. Estos grabados presentan 
por delante y  por la espalda un palebot, que se cortará 
por un vestido princesa, disminuyendo algo el vuelo: 
puede ser de paño ligero y de color claro, cerrando por 
delante ó torcido, y adornándole con ribete y vueltas de 
faya del mismo color.

4. PaUiot para niña. Es de tela de cheviot, oscura, 
adornado de biéses, fleco y lazos; su escaso vuelo permite 
á la niña correr, saltar y jugar sin desabrigarse.

5 Á 8. S ombreros pa ra  niñ a s .
5 y G. Sombreros de batista.—El ala, de 4 cents de an­

cho y 60 de largo, va cubierta de una tira de batista 
al hilo, de 100 cents, de larga, cosidas juntas las dos ori­
llas y  sostenida por un alambre pasado en el dobladillo 
de los dos bordes; el fondo es de batista bullonada, y un 
plegado muy doble con puntilla guarnece el sombrero. 
Lazos de cinta rosa y capullos de rosa en la ruche que va 
por dentro.

7. Sombrero de hitista.—Varía del anterior en que su 
guarnición es más rica, consistiendo en encajes y  bor­
dados: después ds armado, como el precedente, con el 
fondo bullonado, se cubre con una caida cuadrada for­
mada por entredoses y  encajes, como los que adornan el 
bavolet cuadrado, que lleva dos unidos por el pié. Una 
ruche de tu l adorna por dentro la capota,

8 . Sombrero de castor.— Es de copa aguda, adornado 
de biéses y lazos de cinta azul pálida, con ramo de flores 
silvestres y pasador de nácar.

9 k  12. F lores de plu m a  : cólchioa.
Materiales: plumas de ganso, gutta-percha fina verde, 

hojas verde-oscuro, hilo de alambre, goma, seda y colo­
res disueltos en espíritu de vino.

Esta linda flor, cuando está bien hecha, puede hasta 
emplearse en adornos de sombrero: los estambres son de 
pluma rizada, según muestra el núm 10, y se humedecen 
en goma pasándolos por amarillo cromo, y  formando con 
ellos grupo sujeto por alambre; rodéanse estos estambres 
con tres pétalos de pluma cortados por el núm. 11, y des­
pués de sujetos del cabo se cubre el tallo con gutta- 
percha en canuto ó cañón, y á éste se unen las hojas 
atadas con seda. Para el capullo se cortan otras tres ho­
jas más pequeñas (núm. 12), y para nuestra ñor, que es de 
color violeta, se disuelve en espíritu de vino, añil, azul 
violado, y de esta disolución se ponen algunas gotas en 
agua caliente, sumergiendo en ella las plumas, y deján­
dolas más ó ménos tiempo, segua el color que se les quiera 
dar. Los tonos más oscuros se dan con un pincel, y con 
la primera disolución, así como las manchas ó jaspeados 
en las flores blancas ó amarillas.

13. P albxot de entretiem po .
Patrón; en pliegos anteriores.
El número próximo presentará por delante este paletot 

de cachemir, ó cualquiera otra tela ligera; la espalda se 
corta de muchas piezas, como la de un vestido, y por de­
lante cierra en biés: tiene 74 cents, de largo por delante, 
85 por detras y 150 de vuelo : el adorno es un biés ori­
llado de seda, y  le completan rizado al cuello de la mis­
ma tela y lazos de faya. Sombrero de paja negra y cintas 
tilo con guirnaldas de hojas oscuras y  flores de pluma. 
(Véase núm. 9.)

14. M anteleta  de entretiem po .
Tiene la forma de taima, y está hecha en matalassé de 

verano, negro, con biéses alrededor, orillado de raso: 
un fleco y lazo completan el abrigo; sombrero, el del nú­
mero 13, presentado por delante.

15. G uantes P ompadour.
Van sólo cerrados en la muñeca por dos botones, y se 

llevan con los trajes de pretensión; los de muchos boto­
nes empiezan á decaer, porque son difíciles de abrochar, 
y rara vez sientan bien del brazo. Estos, una vez ajusta­
dos del puño, se sostiensn perfectamente de arriba.

16. Corbata.
La mitad es de faya oscura, cortada al biés, de 9 cen­

tímetros de ancho, y la otra mitad de color claro, cosiendo 
éste en lazada sobre la otra punta, y ambas sujetas por 
nudo de color oscuro. Las dos puntas van deshiladas en 
fleco.

17 Y 18. Vestidos pa ra  niños.
El primero es de piqué, para niña, y patrón igual se

ofreció en pliegos anteriores. Puede hacerse lo mismo en 
batista cruda ó percal para el verano, y el que presenta­
mos va adornado de dos entredoses, separados uno de otro 
por 3 cents., y con serpentina á los dos bordes; otro en­
tredós se repite en el escote; manga corta y abertura tor­
cida del vestido; echarpe de cinta de seda ancha.

El segundo es para niño, y también se dió patrón en 
pliegos anteriores muy semejantes. Este traje cierra por 
delante con dos carreras de botones y se hace en cachemir 
ó en piqué, terminándole por abajo una guarnición bor­
dada, que parece corresponder á otra falda: todo el ves­
tido va además adornado de entredós y pequeña guarni­
ción al borde. Echarpe de cinta de color igual á los lazos 
de los bolsillos.

19 Y 20. Vestido princesa  para  jovencita .
Patrón en pliegos anteriores.
Esta forma, elegante en cualquiera edad, es propia so­

bre todo para jóvenes y personas de talle esbelto. Estos 
grabados muestran un vestido prioeesa por delante y por 
detras, pudiendo cerrar por delante, por la espalda ó en 
biés, como se quiera, y lo mismo adornarla conecharpes, 
como indica el núm. 20. El primer modelo es de cache­
mir azul marino, con plegados y bullones de lo mismo y 
cinta de seda más clara, y el segundo es de color verde- 
musgo, con vueltas, cuello y echarpe adamascado verde 
y tilo; éste va adornado de biés liso y fleco.

21 Y 22. T rajes pa ra  salón .
Patrón: en números ant?riores.
Ambos son de forma princesa y abrochados con tren­

cilla por detras. El primero lleva al borde de la falda un 
plegado de 16 cents, sujeto por dos pespuntes, y un biés 
de 30 cents, forma la parte plegada del echarpe, adornada 
de fleco, que descansa sobre otro liso con dos flecos más. 
Una tira de pluma sobre el plegado guarnece el escote, 
cuadrado, y otra la manga, que termina al codo con vo­
lantes y plegados.

El segundo es el mismo traje, sólo que se hace escota­
do, y el vestido es de tela brochada, con los adornos lisos 
de granadina. El vestido que presenta nuestro modelo 
es negro, con plegado do granadina al término de la 
falda,.y bullonado encima de la misma; el echarpe lleva 

de  granadina plegada la parte superior, que termina en 
lazos por detras, y en el escote pliegues da granadina 
forman drapería en pico por delante y por detras.

23. E ncaje irlandés .
E sm uyá proposito para punta de corbata, y está he­

cho con cinta de medallones, unida por cordoncillos, 
como indica el grabado, y con cinta Usa. La disposición 
y puntos de calado resultan claros en el dibujo.

24 X 27 E ntredoses.
Los mimeros 24 y 25 presentan dos de encaje irlandés, 

muy propios para pañuelos de la mano. El primero no 
lleva más que un cruzado de hilos á festón, y  el segun­
do unas vueltas de crochet muy fino.

Los números 26 y 27 son entredoses de tu l bordados y 
calados en el tul mismo, muy á propósito para fichús y 
adornos detrajea ligeros.

28 X 30. E ncajes.

E l  núm. 23 presenta uno de encaje irlandés con cinta 
liaa y de medallones unidos por cordoncillo.

El núm. 29, un encaje bordado en tul con ojetes, á fes­
tón fino y piquillo de encaje al borde.

El niím. 30, un encaje ancho para pañuelos y fichús 
hecho con cinta irlandesa, sobre tul. La cinta liaa y fle 
medallones muestra claro su colocación en el dibujo.

31. P unta  de corbata.
Es también de encaje irlandés sobre tul, de cinta lisa 

y  de medallones, que se colocará siguiendo el dibujo, así 
como los bodoques y calados del tul.

32. F ondo d e  tul p a r a  gorra.
Las cofias de tul con encajes ó bullonados obtienen 

cada dia mayor favor, y para una de ellas puede aplicar­
se el presente fondo, bordado en tul con hilo fino y grue­
so á zurcido y con calados entre las flores.

J oaquina  B alm aseda .

R O D A JA  P I R A  SA C A R  CON F A C IL ID A D  L O S P A T R O N E S .

I* Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

J u I T E R A T U R A

LA SOLEDAD.

I .
Conozco yo una aldeifca, 

allá en mi valle natal, 
tan agreste y solitaria, 
que cuantos por ella van 
exclaman cuando la ven: 
"iQué espantosa soledad!.. 
Entre dos montes muy altos, 
cuyas laderas están 
vestidas de madroñales, 
corre, corre hácia la mar, 
saltando de peña en peña, 
un riachuelo fugaz, 
tan  fresco como la nieve, 
tan  limpio como el cristal.

Orilla del riachuelo, 
en un bosque secular 
•de Castaños y nogales, 
que sombra apacible dan, 
y entre verdes huertecillos 
que tienen por valladar 
avellanos y saúcos, 
en que el jazmín y el rosal 
y la madreselva apoyan 
su dulce debilidad, 
é interiormente enriquecen 
el manzano y el brevar, 
y el ciruelo, y el guindo, 
y el níspero, y el peral, 
que son desde Mayo á Octubre 
regocijo del lugar; 
á  orillas del riachuelo 
diseminadas están 
quince casas, dos molinos, 
una iglesia parroquial, 
y  un santuario que domina 
á toda la vecindad, 
para que el Santo mejor 
pueda por ella velar.
Tal es (poco más ó ménos, 
que pinto bastante mal), 
la aldeita de mi valle, 
que á todos haca exclamar, 
por solitaria y agreste:
"¡Qué espantosa soledad!..

80 (

Aldeita que te escondes 
en el más agreste y  más 
apartado rinconcillo 
que hay en mi valle na ta l; 
yo, que bajo tus nogales 
no jugué en la tierna edad, 
ni á las presas de tu  rio 
bajé en verano á nadar;

Ni
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ni subiendo á tus frutales 
me puse como un Adán; 
ni rompí á tu  señor cura 
de una pedrada un cristal; 
ni de tu señor maestro 
recibí un tantarantán; 
ni apedreando tus campanas 
fui aprendiendo á repicar; 
ni vestí de monaguillo 
en tu  fiesta patronal; 
ni lloré por los que hallaron 
en tu camposanto paz; 
ni recé por vez primera 
en las gradas de tu altar; 
ni recibí el agua santa 
en tu pila bautismal; 
yo, que más de média vida 
he pasado en la ciudad, 
y hallo mi mayor encanto 
en la vida intelectual; 
yo, aldeita do mi valle, 
que á todos espanto das, 
á pesar de todo esto, 
me comprometo á pasar 
lo que me queda de vida 
en tu  horrible soledad; 
sólo con la condición 
de que no me ha de faltar, 
en la estantería libros, 
en el alhacena pan, 
en el hogar propio amor, 
y en el ajeno amistad.

ANTO:ítO DE T e u e b a .

k  L A  S E S ÍO R I T A

D O Ñ A  I N O C E N C I A  P I Ñ E Y R O

De la Coruüa.
Soneto.

De tus castaños nítidos cabellos 
Una preciosa trenza me regalas,
Por ser la más preciada de tus galas 
Y con razón estar ufana de ellos;

Hermoso dón entre los dónes bellos 
Que amor llevara en sus ligeras alas,
Para que Vénus y su hermana Pálas 
Engalanasen sus divinos cuellos.

Tu fineza recibo, pues, querida,
Lleno mi anciano pecho de ternura,
Al ver que siempre á la virtud asida,

Ofreces prenda tan sencilla y pura 
A los cansados años de mi vida,
Próxima ya á la triste sepultura.

J e r ó n im o  C o u d e r .
20 de tebrero 1S77.

FERNAN-CÁBALLERO.

Las letras lloran hoy la pérdida de una mujer que h i­
zo célebre el pseudómmoqoe estampó al frente de sus po­
pulares libros Clemencia, La fam ilia de Alvareda, La  
Camota, Lágmmae, y tantos otros, traducidos al francés, 
ni Italiano, al aloman, al inglés. Pernan-Caballero, la es­
critora cristiana. ha muerto en Sevilla el dia 7, llorada 
por todos los admiradores de su peregrino ingenio, y nos 
gabela honra de publicar su óltimo trabajo: una carta
Z v T  ^ distinguido no­
velista Teodoro Guarrero. Consagrado este artículo, que

T j  r  literaria, á la revista La  j L -
temudad (cuya publicación vemos con sentimiento one 
ae ha aplazado), el Sr. Guerrero nos lo remite, y le damos
V ulT T] estas lineas, escritas de puño
y letra de la eminente cantora de Andalucía, en un pa­
réntesis de la grave enfermedad que la ha llevado al se-

DEBERES DE LA MATERNIDAD.
Carta á Teodoro Gicerrero.

Nada podia lisonjearme más, amigo mió aue H n^ti 
c on .na hao» de eontribnir d la^nlta^m orlí / i t U

en el cumplimiento acertado de sus deberes ^
V. r .1  ^ desea le expía-

no soy competentp*^'' ^ entendida amiga mia; y aunque

educación, Ü compircí “y ̂ me V 1 í"
caso de complacer á unP ‘ amigo; pero como mis ideas en1
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nada han variado, no puedo sino repetir lo que entónces 
dije. La verdad y falta de pretensiones con que está es­
crito este sencillo artículo son un testimonio de que, 
cuando se ocupa uno de los niños, se impregna de su ino­
cencia y sólo piensa en ellos.

Creo que, para tratar este asunto debidamente, se ne­
cesita haberlo considerado en su teoría y en su práctica, 
y hacer una fusión de ambas, adaptando su resultado 
así á los países como á la  índole particular de cada niño 
que hay que educar. Así es que sólo se pueden, á mi en­
tender, aconsejar en este ramo reglas muy generales, y 
aplicables á los caracteres ó índoles de todos los niños, 
pues son la base de toda buena dirección. Remito á V. 
sucintamente expuestas mis opiniones en esta materia, lo 
que hago, nó en tono de pedante pedagogo, sino con las 
pocas pretensiones de una persona amante de los niños, 
que emite, sin imponerles ni darles más valor del que en 
si tienen, sus opiniones basadas sobre la observación y 
la experiencia, qne, si bien no probarán á V. mi aptitud 
en la materia, le probarán mi eficaz deseo de satisfacer 
los suyos.

En la primera edad se debe, á mi parecer, ante todo 
incalcar á los niños la obediencia , pero suavemente, y 
sin irritarlos por contradicciones cuya causa y razón no 
están á sus alcances; se les debe dejar mucha libertad, 
sin mandarles n i prohibirles más que lo indispensable, 
pero mantenerse inexorablemente en lo prescrito; pues si 
una vez el niño experimenta que son quebrantables los 
mandatos que recibe y las prohibiciones qne se le hacen, 
perderá sn autoridad y su respetabilidad para con él, y 
tratará de quebrantarlas siempre; hágase de lo prohibi­
do un imposible, y el niño se acostumbrará á considerar­
lo tal, y de esta suerte se evitará que surja la rebeldía, 
la más mala y perjudicial de las tendencias humanas. 
Damos como regla moral é higiénica la regularidad y 
método en todo; ésta, además de otras ventajas, formará 
la costumbre en el bien obrar, y  esta regularidad y ór- 
deu es la que constituye una de las ventajas de los cole­
gios. Como la costumbre lo hace todo llano y fácil, miéa- 
tras más ántes se adquieran las buenas, más fácil será 
seguirlas en el curso de la vida; y adquiriéndolas desde 
luégo, se evitará, tanto á los padres como á los niños, los 
malos ratos que han de proporcionar más adelante á los 
unos y á los otros el desarraigar las malas que haya ad­
quirido el niño voluntarioso é indómito. Desde muy 
temprano deben tomar los niños la buena costumbre de 
dormirse solos y sin luz, quedundo en la habitación in­
mediata la persona á quien esté encargado su cuidado, 
pero que el niño se sienta solo, pero nó desamparado.

En la segunda edad, como en la primera y en todas, re­
comendamos la obediencia y la sumisión, la santa y civi­
lizadora sumisión, la más dulce de las virtudes, la más 
útil de las enseñanzas, fuente de paz interna y externa, 
antítesis del malhadado orgullo, principio del mal, pri­
mera y perenne causa de la perdición del mundo y de la 
de tantas elevadas inteligencias; razón por la que se debe 
inculcar esta dulce virtud á las criaturas por respeto á 
Dios, en provecho del individuo y en beneficio de la so­
ciedad. Débese, empero, cuidar, al exigir la obediencia 
(mas sin que el niño conozca que es para satisfacerle), de 
hacer palpables y evidentes á su inteligencia las causas 
que motivan la prohibición ó el mandato, para que co­
nozca que es de la razón y nó de la arbitrariedad de don­
de dimanan.

Desde esa edad se debe evitar en los niños el ocio, del 
que nacen en los hombres los vicios, y en los niños los 
caprichos, el tedio, las extravagancias y las travesuras 
de mala índole, ocupando el tiempo que no emplean en 
lecciones, en variedad de juegos divertidos. Para las n i­
ñas, las muñecas, estrados y cocinas, etc., son juguetss 
qne pueden ser el A. B. C. de las más útiles enseñanzas 
para mujeres de su casa y madres de familia; y si bien 
estos juegos no enseñarán ámanejar una casa ni á cuidar 
un niño, darán disposición, é inspirarán gusto para ello.

Nó nos parece acertado, y ménos en la época en que 
vivimos, dar dinero á los niños, lo qne á nada conduce. 
En este particular pensamos como un jóven padre de fa­
milia muy caballero, al que vimos en una ocasión coa un 
puñado de monedas de oro en la mano, y al que oímos 
decir á un precioso niño de seis años que acudió á pedir­
le una de ellas: „Nó ; no quiero que tengas dinero ; no 
quiero que te guste; no quiero que lo desees; quiero que 
lo aborrezcas. "

Para conseguir que las niñas no se ocupen ni piensen 
en el modo de vestirse, lo que desarrollaría su vanidad 
y gusto por las cosas frívolas, nó sólo se debe evitar en 
su traje el ridiculo lujo que en este ramo sa ha introdu­
cido, sino que se les debe vestir con mnclia sencillez y 
con no interrumpida uniformidad, renovando cada ob­
jeto con otro nuevo idéntico á aquél, lo que es fácil ha­
cer sin faltar al primor y á la elegancia sencilla, que es 
la verdadera.

Hasta no cumplir los doce años no se debe, á nuestro

pobre entender, dar á las niñas lecciones de cosas que en 
una educación sólida y grave se puedan llamar de ador­
no, como son el baile, la música, la pintara, etc., pues 
ántes de todo se debe atender á formar el corazón y la 
cabeza; esto es, los sentimientos y las ideas, qne son los 
^ a a  y directores de toda la vida mortal ó inmortal. Las 
ideas se formarán con los estadios serios que personas 
inteligentes han puesto al alcance de su edad, y estos es­
tudios darán á los niños cierto lastre que contrarestará 
ventajosamente la frivolidad natural y áun apetecible, 
si no es excesiva, da su edad. Si los padres se interesan 
y siguen sus estudios, será esto un gran estímalo para 
sns hijos. Además, á los niños no les quedaría tiempo 
para dedicarse á los antedichos estadios, sí han de apren­
der bien lo necesario, á saber: la religión, basa de toda 
perfección; la moral, la historia, la geografía, la gramá­
tica, la aritmética; y para las niñas la costura en toda 
su perfección, y el gobierno de una casa, necesario de en­
tender en todas sus partes, pero particularmente en nues­
tro país, en que entran á servir los criados sin haber 
aprendido su oficio, lo que no sucede en otras partes. He­
mos oido decir muy sóriameute que lo que hoy se exigía 
en la educación de una jóven nó era la que Ilev.amos de­
puesta, sino el saber tocar el piano y hablar francés; y 
esta afirmación no partía de una persona frivola y  su­
perficial, sino que era emitida por una mujer de mucho 
juicio y talento; pero tales son los frutos de la mal en­
tendida cultura. Estas ideas vienen déla corte, introdu­
cidas allí por personas que pasan temporadas e.n París 
donde las toman de la superficie de aquella sociedad.' 
Nadie, y ménos en estos tiempos, en que tan  instables y 
variables son las fortunas, puede contar con la estabili­
dad de la que le cupo en suerte; y si lleg.  ̂á perder la su­
ya el padre ó marido cuyas hijas ó mujer no sepan sino 
tocar el piano y hablar francés, puede qne envidie la 
existencia de su pobre vecino menestral, que en su mujer 
ó hijas no halla una carga, sino una ayuda; nó una re­
convención, sino un consuelo.

Entre nosotros no hay, como sucede en otras partes, 
que inculcar á los niños el gusto por la lectura, porqus 
geueralmente es aquí innato, y por lo mismo es muy esen­
cial cuidar del alirneuto que se déáestaexceleuteincli- 
naeion, puesto que la instrucción, las buenas ideas y la 
sana cultura que los libros están destinados ácom uai- 
car, nó en todos se hillau. Para lectura de los niños se 
deben elegir con preferencia los libros que traten de his­
toria, da geografía, de viajes y de tradiciones, cuentos y 
poesías apropiadas á su edad. Varios periódicos se han 
fundado entre nosotros con objeto de proporcionar éstas 
y  análogas lecturas para los niños,yhan prosperado po:o 
ó nada, á causa de la indiferencia de los padres en ests 
particular.

En la tercera edad (denominación que aplicamos á la 
de doce años en adelante), seguirémos recomendando la 
obediencia y la sumisión; pues sin ella no podrá florecer 
en el corazón de loi jóvenes la más bella de sus flores, 
la modestia, nimaditfarel más exquisito de sus frutos, 
la humildad.

A esa edad, y presentada esta easeñanza como recom­
pensa d i habir aprendido, y estimulo para seguir apren­
diendo las cosas necesarias y útiles, enseñará á los niños 
las cosas agradables y de adorno, sin descuidar las prime­
ras, y sin entregarse á las segundas con exceso, pues el 
sencillo buen sentido moral no puede ménos da conside­
rar diez horas del dia, pasadas al piano por persona que 
no practique la múnca como honrosa carrera, como diez 
horas perdidas.

Las lecturas podrán hic.Tse cada vez más amenas, 
aunque sieaipre escogidas, teniendo ante todo presente 
que es mil veces preferible el que los jóvenes ignoren 
cosas buenas, á que sepan las malas.

A esa edads0rá,cra9ans, ú tilseñilar á loj niños, se ­
gún la fortuna de sus padres, una moderada mesada, 
cou cargo de costear y cuidar de sus guantes, objetos ne­
cesarios de tocador, avíos de escribir y de labores y li­
mosnas, y condición de llevar exactamente un libro de 
cuentas, lo qne les imbuirá órden y enseñará economí i.

Creemos inútiles para el físico y de más para la parte 
moral de las niñas, tanto la equitación como la gimnás­
tica. La flexibilidad de los miembros y la desenvoltura 
de los movimientos que prestan está bien para los hom­
bres, pero son muy poco apetecibles para las mujeres, 
que tienen en la compostu'-a y en su modestia el más fino 
y mejor regalador de sus movimientos y de su porte.

Ántes de los veinte años se puede en lo general consi­
derar concluida La educación de una jóven, aunque en al­
gunas se Ci'userva ó prolonga la infaneia, como después 
de puesto el sol permanece su rosada luz en algunas nu- 
becillas blancas y trasparentes: éstas son naturalezas 
privilegiadas, de las que el ángel niño que las guarda no 
quiere separarse, y que retiene en el Edén de la inocencia, 
en el que alumbr.a de lleno su alma la confianza y la 
buena fe, como la luz del Mjdiodía, sin que haya objetoAyuntamiento de Madrid
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que pueda pro­
yectar sombra 

alguna. La pre­
cocidad uos es 
antipática: sus 
tratos no tienen 
sabor, como no 
lo tienen las fru­
tas maduradas 

con calor artifi­
cial ántes de 

tiempo. Niñas 
de talento natu­
ral y bien ins­
truidas, nos han 
hecho preguntas 

tontas, ó más 
bien simples, y 
esas preguntas 

nos han encan­
tado, pues nos 

probaban su 
inocencia áuu 
no profanada 

por la malicia: 
y á otras niñas 
de iguales cir­
cunstancias he­
mos oido decir 
con mucha in­
tención y tras­
tienda; «; Creen 
«iue no sé lo que 
mequieren ocul­
tar! pues lo sé, 
porque á mí na­
da se me esca- 

pa:ti y  heno s 
visto á sus pa­
dres süuveirse 
satisfechos de 

semejante pre­
cocidad,y áuos- 
otros se n»-8 ha 
enlutado el co­
razón . porque 
senos ha figura­
do ver á la ino­
cencia sonrojar- .
se y temblar.
Hemos entonces repetido mentalmente uuo- 
versos de Víctor Hugo á los niños, en que te 
halla este párrafo:

-I'Oh! uo os apresuréis á madurar vuestros 
“pensamientos; gozad de la mañanii. gozad de 
“la primavera. Son vuestras horas 11 u-es. unas
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a

Nr':

r ' S M ¡'ACA MS':':-*,
. i; ; ' ; ’. ' i V.-1';. .jt-. "• Soml>rero lie castor *, í^omljivro Je b;ttbí.'. iva liai’ulet.

todo sentimien­
to hostil como 
el más innoble, 
amargo y tras-
cendeutalmeute
malo de los sen­
timientos huma­

nos. y  el más 
opuesto á la  alta 
y noble cultura, 
lin esta oeasiou 
uo podemos me­
nos de volver á 

mencionar la 
hermosa res­

puesta de una 
madre, cuya hi­
ja  era en extre­
mo tierua.aitna 
persona que le 
aconsejaba que 

reprimiese esa 
gran sensibili­
dad, que uo po­
dría ménos de 
hacer desgracia­
da á su hija: “No 
haré tal, contes­
tó la buena ma­
dre, porque pre­
fiero que mi hija 
sea buena á que 
bca dichosa.*' 

Diríamos tam­
bién a las ma­
dres que, aun­
que las afloja­

sen , según la 
edad y juicio de 
sus hijas, uunca 
soltasen de sus 
manos materna­
les las andade­
ras quelasguieu 
y retengan, te­
niendo presente 

que en todas 
edades la obe­
diencia y la su­
misión son la

j)iiz y  encanto del hogar doméstico, son el cum­
plimiento de la ley de Dios, son el más suave y 
delicado atractivo de la juventud, son la más 
l)ateute prueba y  expresión del amor y  del res- 
j)eto fi l ial , y  el más dulce lauro y  merecida 
recompensa del amor y ci\idados paternales.

10. Je 1 '.íiillI'
l'.'U'a l:i ñor núui,

1'.
J i’ iihiiiiii 1.

I ..
Ai  • w

J-.'. I i'íi.!-. J . lii, flor 
iiúm 'j-

'.'UIJiO.

J lor i'.e I !u"í:’

*'i otras enlazadas; no lasdes- 
‘diojeis antes que lo haga el 
“tiempo."

S i nos atreviésemos á aña­
dir nuestro parecer sobre el 
modo de ser de los padres para 
con las hijas, lea diriamos, con 
tanta convicción como anhe­
lo, que cuidasen ante todo de 
conservar dos cosas en sus h i­
jas: la ignorancia de la inte­
ligencia y la bondad del cora­
zón. Consérvese pura la cabe­
za, aunque sea :i costa de dejar 
algún vacio, que pronto se po­
drá llenar; pero la pureza per­
dida uo se recobra: hágaseles 
blando el corazón. qvie ningún 
corazón duro pudo jamás ser 
asiento de la caridad: y no ha­
blamos de la caridad vulgar, 
de la que dá lim osna; h.abla- 
raos de la caridad cristiana, 
que ama al prójimo y penhna 
al enemigo ; de la que rechaza

i'- ^

1!. : ; . s '.•atiA'íifV.
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Guárdense las madrea de dgarse arrastrar por la 
vanidad que engendra el deseo de querer lucir  sus 
hijas si son bonitas, ó á ellas se lo parecen, como 
lucen sus joyas haciéndolas brillar á la lu^ del sol y á 
la de las bujías, y no se esmeren, con ese objeto, en 
adornarlas mucho y llevarlas á todas partes con el

ánsia de

r
TU / >

que hagan 
¡)apd y de 
((Ue se ha­
ble de ellas, lo que ten­
dría muchos inconve­
nientes , no siendo el 
menor hacerlas frívolas, 
disipadas, y distraerlas 
de las cosas sérias. No 
las lleven muy tempra­
no á saraos y diversio­
nes piiblicas, aunque no 
sea más que por la sen­
cilla y mundana consi­
deración de que al cabo 
de pocos años, y todavía 
jóvenes, aparecerán vie­
jas, puesto (jue las cosas 
nó es sólo el tiempo, si­
no la repetición de ver­
ías, lo que las envejece 
y desprestigia. Tengan 
muy presente, así las 
madres como las hijas, 
que el mayor y legítimo 
lauro que puede recoger 
l ina  joven, es el <iue el 
pi'iblico no se ocupe de 
ku persona. Es tan deli­
cada la buena fama de 
iiuajóven.qne se empa­
ña consólo el que su nom­
bre ande

ir>. Guante Pmnpa,iiuyvi'

13. Corliata

17. Vchlido lura niiiH. en boca de 
loe hom­

bres, sobre todo de aquellos, cuyo número es grande, 
que no conocen ninguna clase de respeto; al respeto 
reemplaza hoy la adulación; aquél honraba y enaltecía 
al que lo demonstraba y al que lo inspiraba; ésta empe­
queñece y rebaja áuno y otro.

En confirmación de nuestro antedicho aserto, 
roeordarémos á madres é hijas el dicho de Luis XIV, 
cu ocasión de haberle presentado á un caballero prin­
cipal que tenia dos hijos militares, que por entonces 
se distinguían noblemente en la gaerrh, y cuyos 
iiombresse leiau con frecuencia en la Gaceta, y dos 
lindas l)ijjis que había criado con mucho recato, y

lejos del bullicio 
del mundo; "Sois, 
le dijo aquel gran 
rey, el nuU feliz 
de los padres, pxtes 
teneisdos hijos de 
gne se habla mv- 
cho.ydoslíijas de 
gne no se habla 
nada."

F e r n á n  
C a b a l l e r o .

I SevIlKi, Enpro 
cleis77.

•i

la ciencia de curar, y para la que únicamente se ha- 
Í)ian atrevido á recebar ese medicamento tan usual eu 
los casos apurados, y que se reduce á aconsejar el 
cambio de aires.

Agradóles Andalucía, sin duda por los puntos de 
contacto que su clima privilegiado y su suelo feraz y 
rico tienen con el país que abandonaban, y  allí deci­
dieron es­
tablecerse 

por de
pronto, buscando 
un pueblo que, sin 

ser capital de 
provjncia, 

reuniese las co­
modidades ap3- 
tecibies. K1 mar­
qués, que nó por 
ser título y millo­
nario por añadi­
dura, dqjaba de 
ser hombre tr aba­
jador y muy ami­
go de que su di­
nero no estuviese 
nunca quieto, si­
no produciendo 

algo, tuvo la idea 
de establecerse 

cerca de Lináres, 
eu donde várias 
casas inglesas y 

españolas esta­
ban entónces em­
pezando con ver­

dadero 
furor la 
explota­
ción de 
nuevas 

minas de 
plumo 

que allí se 
habían

descubierto, pudiendo de aquel mudo atender per­
fectamente á los dos objetos que se proponía.

Llegaron efectivamente á un pueblo cercano, á imu 
de esos ricos pueblos de Andalucía, más rico eutón- 
ces por el negocio de las minas, y á los dos dias de 
establecidos en una casa de huéspedes con ribetes de 
fonda, y cuando áuu no habían pensado los esposos 
lo que harían, se les presentó un caballero, bastante 
bien portado, de excelente.^ maneras y sabrosa y dis­
creta conversación, datos todos ellos que fácilmente 
inducen á engaño, 
cuautomás á un ex­
tranjero , quien les 
ofreció eu venta un 
magnífico cortijo 

situado nó muy lé- 
josdel pueblo, en el 
cual . podían muy 
bien vivir gran par­

te del año y del 
que se deshacía su 
dueño para dedi-

18. Vestido para niña.

21- Traii' ] uva 'alón

19 y 20- Vestido /'rioem /, visto 
por delante y atras

LAS DOS FOKTUNAS.

CUENTO PARA NiKOS.

IX.
Después de esto, el juez 

reconstruía la historia de 
los sucesos dándole forma 
más amena de lo que suelen 
tener las causas criminales, 
y Antonio supo, á conti­
nuación de lo que hemos 
relatado ántes, lo siguien­
te, que también le comuni­
caba su amigo.

Los verdaderos marque­
ses de SietesueloB habían 
desembarcado eu Cádiz 

cuatro años ántes, trayen­
do consigo letras sobre ca­
sas españolas por valor de 
algunos millones de reales, 
y la intención de fincar en 
la Península, s i , como es­
peraban, el clima y condi­
ciones del suelo español 
eran de su agrado y conve- 
uientes para la salud de los 
esposos, y especialmente 

para la de su hija, delicada 
fior de diez y seis primave­
ras , que agonizaba en su 
país natal de una dolencia 
con cuyo nombre no habían 
podido dar los doctores de sr. ■'’r.iji.'; arv îilon
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carse con los productos al negocio de las minas, que según 
aseguraba a<iael caballero, que no era otro que el célebre 
ratero Gorgulla, eran un gran filón que todos cuantos 
tuvieran algún dinero debieran explotar, viviendo para 
ello en las cercanías de los criaderos.

El marqués, que no deseaba otra cosa sino emplear su 
dinero, encontró aquello tan  de su gusto, que prometió 
al corredor ir en seguida á visitar el cortijo para conocer­
le 7  tra tar luógo de su ajuste: concertóse la expedición 
para el siguiente dia, y á la hora elegida salieron efecti­
vamente en aquella dirección, sin que los acompañase 
otra persona que el encargado de la venta, que en bien 
poco tiempo, gracias á su agradable carácter y entreteni­
da conversación, había sabido captarse las simpatías del 
marqués, y más especialmente de su señora y de su hija 
Aldonza, que reian mucho con sus oportunos y discretos 
chiste-s que probaban el proverbial buen humoryla tra­
dicional chispa de los hijos de aquella hermosa Anda­
lucía.

El plan concebido por el ratero salió completamente 
ta l como él lo habia fraguado, y pudo llevar á sus vícti­
mas hasta un apartado lugar, en donde, arrojándose de 
pronto sobre el marqués, cuando más distraídos iban to ­
dos celebrando uaa historia que acababa de referirles, le 
asestó dos puñaladas por la espalda, atravesándole el co­
razón de tal manera, que ni ¡Jesús! pudo decir el engaña­
do caballero: la turbación, el espanto de las señoras fué 
ta l que ni gritar pudieron, que la voz quedóse helada en 
BUS gargantas ante tan horroroso como inesperado espec­
táculo, y bien pronto el sanguinario monstruo que tan 
simpático les habia sido, concluyó con ellas de la misma 
manera que lo habia hecho momentos ántes con el infe­
liz marqués.

Una vez terminado el triple asesinato, extrajo de los 
bolsillos de sus víctimas cuanto en ellos llevaban, y con 
gran trabajo, porque hasta la jóven, que era muy buena 
moza, todos pesaban bastante, trasladó los cadáveres á 
una cueva que en lo alto de un monte próximo conocia 
él por haberle servido de guarida algunas veces de las 
muchas eu que, perseguido por sus raterías y sus críme­
nes, habia tenido que esconderse da la justicia, y  cavó 
una fosa para que nunca pudiesen encontrar á aquellos 
tristes y mutilados testigos de su infamia.

Los cadáveres de las dos señoras tuvieron bien pron­
to  sepultura ; y cuando se preparaba á hacer lo mismo 
con el del marqués, su mujer y su hija, que á la sazón 
tenía próximamente la edad de la asesinada, se presenta­
ron á la entrada de la cueva y le anunciaron que era pre­
ciso poner piés en polvorosa, ponjue habían creído ver 
dos sombreros de tres picos atravesar por un camino de 
herradura nó muy lejano del sitio en que se encontraban.

Hiciéronlo así, y  el cadáver del pobre marqués quedó 
allí insepulto, pero señalando á los hombres el horrible 
crimen cometido: por más que el hombre quiera ocultar 
sus acciones infames, siempre Dios cuida de dejar alguna 
huella que lo delata.

La dignísima esposa del nó ménos digno Gorgulla, 
ayudado de su hija, aprendiza bien aprovechada por 
cierto en el oficio de sus padres, habia tomado también 
parte en el negocio, afanando^ como en el lenguaje espe­
cial de esta clase de gentes suele decirse, cuanto la fa­
milia del infortunado brasileño habia dejado en la casa 
de huéspedes, donde aquélla servía como criada desde el 
dia anterior, y que representaba en letras sobre Madrid, 
y  alhajas, una cantidad muy considerable.

Seguramente el pasaporte y las cartas de recomenda­
ción encontradas á las victimas inspiraron al infame la­
drón la idea de fingirse el marqués en cuestión, segu­
ro como estaba de que por aquel medio sería más difícil­
mente averiguado el horrendo crimen: hízoloasi, y desde 
un cortijo inmediato, cuyos cortijeros eran grandes 
amigos suyos, escribió á la casa de huéspedes diciendo 
que le mandaran el equipaje con el dador de la carta, y 
que no pasaran cuidado por él, pues pensaba desde aquel 
cortijo que habia comprado marchar á otro pueblo in­
mediato, para desde allí hacerlo á Madrid, con objeto de 
comprar acciones de una riquísima mina que en las cer­
canías del cortijo explotaba una cojnpauía inglesa, cuyo 
centro directivo radicaba en la corte'.

Esta carta, escrita de ta l manera que parecía exacta­
mente la letra del difunto marqués, y  firmada por él, fué 
creída sin dificultad ninguna por la dueña de la casa á 
quien iba dirigida, que sabia el objeto para que el brasi­
leño habia salido aquel dia al campo, y dejó que el ga­
ñan que la condujo desde el cortijo, con encargo de lle­
varse los equipajes, sacara éstos á la puerta de la calle, 
los cargara en excelentes mulos que al intento habia lle- 
vado, y pagando largamente el gasto hecho por el brasi­
leño, saliese á la vista do todo el pueblo, á quien no llamó 
la atención aquello, porque todo tenía sencillísima y 
comprensible explicaciou.

Alguios d b s  después, Gorgull", eu dignísima consor­

te y la no ménos apreciable hija, se presentaron en Ma­
drid, con el título de marqués el primero, elegantemente 
vestidos los tres, dispuestos los rostros de manera que 
coincidieran sus señas con las indicadas en el pasaporte, 
y dándose una vida de principes, loque podían hacer muy 
bien, gracias á las letras que arrebataron al marqués ver­
dadero, y que siu dificultad cobraron en seguida.

(Se continv/3/rá.)
M a n u e l  S e c o  S h e l l y .

M A R I N A
POB

A N O B L i A  O P t A S S I .

(Contimiacíoii.)

CAPÍTULO XI.
A las espigas del estío sucedieron los frutos del otoño, 

y á éstos las nieves y escarchas del invierno, que la na­
turaleza inmutable sigue ejecutando sus evoluciones pe­
riódicas sin cuidarse de los hombres, átomos leves desti­
nados á nacer y morir como los demas séres de la crea­
ción, aunque crean en su soberbia que debe rendirles va­
sallaje cuanto existe.

Finalizaba una tarde triste y nebulosa del mes de 
Marzo.

En un ángulo del jardín del castillo de Sandomir se 
elevaba un magnífico mausoleo escondido entre lauros, 
adelfas y cipreses, y una mujer, vestida de riguroso luto, 
rezaba en voz baja, apoyada la frente en el mármol de la 
tumba.

Era Marina.
Vanas hablan sido las diligencias practicadas para 

hallar el cadáver de Jorge; pero en el acto de abandonar 
á Tala para volver á Sandomir, un campesino la habia 
presentado un girón de la túnica que ella misma habia 
bordado para su esposo, siguiaudo al ejército, y le ha­
bia mandado como prenda de cariño.

Marina le reconoció al instante, y apéuas llegó á San­
domir mandó construir aquel ceuotafio para quo guarda­
se lo úuico que le quedaba del amado compañero de su 
vida, cifrando su consuelo en ir á visitarle por mañana 
y tarde.

¡Ah! Puede enhorabuena la naturaleza seguir en su 
trabajo de trasformacLou incesante, haciendo bro tarla  
vida de la muerte y la muerte de la vida; que si logra 
que unas generaciones de hombres sucedan á otras gene­
raciones, formando montañas con sus petrificados despo­
jos, no puede, jamás podrá avasallar al espíritu, soplo di­
vino, soplo esplendente, emanado del Eterno, inmutable 
ó imperecedero como Él, que cuando los gusanos taladran 
los huesos y roen la carne que le sirve de sudario, se re­
monta á los cielos para aumentar aquel gran foco de luz 
que presta vida y movimiento al universo.

Y ai no fuese así, ¿qué significaría el santo respeto á 
los muertos, el tierno culto que se tributa á la lápida de 
una tumbal

¡Ah! Es que el hombre sabe que aquella tumba simbo­
liza aquel espíritu que se cierna en los espacios, y reco­
ge con júbilo la piadosa ofrenda de lágrimas que le r in ­
de el sér amado.

Abandoua eou indiferencia el bruto el cuerpo inani­
mado de su compañero; el hombre de todos los siglos 
guarda los restos de sus queridos difuutos, con el mismo 
ansioso celo con que guarda un avaro su tesoro. iQaé de­
mostración más elocuente puede haber, de que el espíritu 
humano no parece juntamente con su frágil euvoltural 
ique, como el fénix, renace de sus propias cenizas , y re­
montándose á las regiones etéreas prolonga _su existencia 
por todos los siglos da los siglos 1 

Pensad en esto, infelices que á la más leve contrariedad 
de la suerte apeláis al suicidio; pensad que el romper la 
cárcel que sirve de momeutáueo albergue á nuestro es­
píritu, no termina sus sufrimientos, como no calma el 
dolor agudo el mudar de casa, de ciudad, ni de conti­
nente. Pensad que el drama humauo no se desenlaza eu 
la fría sepultara, y que al pe-ar que os despedaza el alma, 
se añadirá, en otras regiones, el de no haber salido triun­
fante de la amarga prueba á que lia querido someteros 
la Providencia en esta vida finita, para que ciñórais en 
otra vida infinita los lauros inmortales.

—Señora, dijo á Marina la dueña que la acompañaba; 
esta's débil, enferma, y la noche se acerca oscura y tem­
pestuosa. Creo prudente que nos retiremos.

—¡Oh! nó, todavía nó! exclamó la triste viuda. ¡Aquí 
me parece que todo no lo he perdido, que él vive á mi 
lado y que escucha mis lamentos!

¡ Era tan bueno, y me amaba tan to ! j Considera que 
nos habíamos amado desde niños!

—Pero ÍpCreeis, interrumpió la dueña, que él no se afli­

girá desde los cielos al ver vuestro constante sufri­
miento? ¡ Ali! ipor qué queréis turbar su santo é inefable- 
reposo con vuestras lágrimas! Pieeordad las palabras del 
buen sacerdote : A los muertos st lés honra, n6 con inúti - 
les lamentaciones, sino ofreciéndolas frutos de virtud, de 
conformidad, de evan^jélicapaciencia. Tengo setenta y dos 
años: os he visto nacer, y por esto os hablo de este modo.

Levantóse Marina con presteza, besó el mármol de la 
tumba, y sonriendo tristemente se dispuso á seguir á su 
anciana compañera.

Apéuas habian penetrado ambas en la calle de árboles 
que conducía al castillo, oyeron cerca de sí el rumor de 
pasos que se acercaban, y el murmullo de dos voces.

— ¡Alejo! gritó Marina, creyendo reconocer una de­
aquellas voces.

Y pálida, desfallecida, abrumada por un mundo de- 
dolorosos recuerdos, se apoyó en un árbol, y cubriéndose 
el rostro con las manos prorumpió en sollozos.

—Calma, calma, hija mia, dijo el palatino apareciendo- 
entre el follaje, acompañado de Alejo; la vista de este 
buen amigo no debe impresionarte de este modo.

—Señora, añadió Alejo, comprendo los encontrados 
afectos que combaten y torturan vuestro corazou, por los 
que combaten y torturan el m ió; temía esta entrevista, 
y sólo un imperioso deber me ha impulsado á veuir á. 
turbar vuestro reposo.

Hubo uu instante de doloroso silencio.
Por fin Marina hizo un esfuerzo sobre sí misma, cogió- 

á Alejo de la mano, y lo condujo junto al cenotafio.
Su padre y la dueña permanecieron discretamente eu 

el mismo sitio.
—Aquí, dijo Marina con voz entrecortada por las lá­

grimas , guardo lo único que conservo de mi esposo : la- 
snerte cruel hasta me ha negado el placer de poseer sus 
restos; amigo mió, perdonad mis lágrimas, tengo sumo 
gusto eu veros junto á esta tumba; vos le amábais tanto 
como yo; él os amaba casi tanto como á mí.

Alejo se arrodilló en silencio, y durante algunos mo­
mentos las preces de aquellos corazones amantes se ele­
varon de consuno al cielo, como se elevan confundidos 
al espacio los perfnmes de los pebeteros que arden so­
bre el ara.

Después, ambos se levantaron, y  Marina dijo con voz 
más sosegada á su amigo:

—Permitid que esta noche me retire á mi aposento; 
mañana tendré placer en veros y hablaros; hoy me parece 
que cualquiera palabra relacionada con las cosas de este 
mundo profanaría el sentimiento de nuestros corazones, 
llenos con el recuerdo de aquel á quien tanto amábamos. 

Adiós, Alejo, adió?; descansad y recordad.
Condújole al hablar así junto á su padre, y  despidién­

dose de los dos, tornó al castillo acompañada de la dueña.
—¡Qué original es mi hija! exclamó el palatino; á du­

ras penas soporto sus extravagancias. Primero una larga 
enfermedad; después una convalecencia penosa y triste; 
luégo, viendo que los médicos no podían combatir hu es­
tado de languidez y abatimiento, mando venir á un sabio 
sacerdote, quien, léjos de combatir su locura, como yo 
esperaba, la infundió otras nuevas. Logró persuadirla 
de que á los muertos no se les honra con estériles lágri­
mas, sino haciendo el bien, y ahí la teneis levantándose 
con el alba, recorriendo las cabañas, cuidando enfermop, 
consolando .afligidos, repartiendo limosnas á los pobres. 
lOs parece que son éstas ocupaciones dignas de la que 
debe sentarse sobre uu trono?

—Perdonad, replici Alejo; á mí me parece que son 
dignísimas, y que garantizan la felicidad del pueblo que 
se halle bajo el amparo de tan  buena madre. Sin em­
bargo, no era éste el contenido de vuestras cartas... 

Mnichek se turbó.
—Leo en el corazón de mi hija más de corrido que 

ella misma, dijo con mal segura voz. Hay bastante vani­
dad en su constancia...

Y para dar otro sesgo á la conversación, le habló de lo 
que se pensaba y decía en Polonia de D im itri; y por úl­
timo, pretextando que su huésped estaría'cansado del 
viaje, lo condujo á su .aposento.

Marina recibió á Alejo, al caer la tarde del siguiente 
dia, en su estancia ?cver.amente decorada, como convenía 
á su negro tr.aje y .al luto de su alma.

Estaba sentada en un gran sillón, cerca de una ven­
tana .abierta, desda la cual se divisaba el bosquecillo de 
cipreses en cuyo centro se elevaba la tumba de Jorge.

Inmutóse al ver entrar á Alejo, y le dijo con voz 
temblorosa:

—¡Nunca, nunca habia im.agiuado que nos volveríamos 
á ver .así, sin que estuviese entre ambos el que era sosten 
é imán de nuestras vidas!

—¡Lo que Dios hace está bien hecho! respondió Alejo, 
que estaba tan conmovido y trémulo como ella.

— S í ,  replicó Marina, lo que Dios h a  C3 está bien hecho: 
es árbitro de todo y toma lo suyo cuando quiere; por esto
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me conformo coa su voluntad y me someto sin murmurar 
á sus decretos.

—Me complazco de oíros hablar así, señora. De este 
modo, cuando yo en nombre de Dios os diga, como Jesús 
á Lázaro, levántate y  anda, os inclinareis ante su voz, y 
obedeceréis sus preceptos.

Marina fijó en él loa ojos llenos de sorpresa.
—Os dije ayer, prosiguió gravemente el jóven, que sólo 

un alto deber me habia impulsado á venir á turbar vues­
tro reposo.

—Sí, exclamó Marina, lo recuerdo... y  adivinaría de 
lo que se tra ta , si no fuérais vos quien se halla en mi 
presencia y quien me habla...

—Juzgad de la justicia de la causa cuando yo rae he 
resuelto á apadrinarla.

Vengo en nombre del pueblo ruso, á suplicaros que 
consintáis en regir sus destinos...

Hubo un intervalo de silencio.
—;Ah! dijo por fin Marina, reconozco en esto la mano 

de mi padre.
—Nó señora, exclamó Alejo. El monarca necesita ase­

gurar BU trono por medio de una legítima sucesión; los 
nobles que forman su consejo y admiran vuestras virtu­
des, desean que seáis vos la elegida.

—¿Y sois vos, el amigo, el hermano de Jorge, quien 
venís á, proponerme que cambie por otro su adorado 
nombre?

—Porque he sido su amigo, porque he sido^gu herma­
no, anhelo que se lleve á cabo la obra que con tanto ar­
dor y fe habia emprendido.

—¿Xo basta Dimitri para llevarla á cabo? Hasta mi 
solitario retiro llega el coro de alabanzas que todos de 
consuno entonan á su talento, á sus régias prendas... 
hasta mí llega el rumor de las bendiciones de sus vasa- 
llus, que hall.an en su paternal reinado la calma y el tran­
quilo bienestar que tanto necesitaban...

—Sí, exclamó Alejo con entusiasmo; hasta sus propios 
enemigos se ven precisados á rendir párias á su extraor­
dinario talento, á, sus virtudes.,. Jamás monarca alguno 
mostró más aptitud y más aplicación para los negocios 
del Estado; jamás monarca alguno veló con tanto celo 
por los intereses de su pueblo, y, si se prolongase su rei­
nado, Kusia llegarla á un estado tal de prosperidad y 
civilización que asombraría á las demas naciones de la 
tierra.

—Si se prolongase su reinado, balbuceó Marina estre­
meciéndose. ¿Pues qué?...

—Dimitri es demasiado confiado, demasiado crédulo; 
está cercado de enemigos, y cree desarmarlos con las ar­
mas de la bondad y la virtud. Necesita á su lado un co­
razón recto, un espíritu firme, que le aconseje y le guíe 
en el áspero sendero déla vida; necesita el regazo de una 
madre que le cobije, ya que la que le ha dado el cielo está 
casi demente...

Calló un instante, y luégo repuso:
Sí, lo que Dios hace está bien hecho: quizás llaman­

do á Jorge junto á sí ha querido allanaros el camino pa­
ra que seáis á la vez protectora del monarca, niño por el 
espíritu, si no por los años y la inteligencia, y del pueblo 
ruso, que os también un niño sin experiencia y sin cor­
dura. Vuestro deber os llama junto á Dimitri: Dios lo 
quiere así, Marina. Ved qué pocas palabras busco para 
persuadiros, porque la convicción íntima de ese deber 
se anida en mi alma, y estoy seguro de que pasará sin 
esfuerzo á la vuestra.

Dimitri me ha dicho sencillamente: parte y  di á Ma­
rina si quiere venir á ser la madre de mis vasallos. Nin­
guna palabra de amor ha salido de sus labios...

 ̂—Lo creo, lo sé: ántes ese sol que nos alumbra perde­
ría sus brillantes rayos, que Dimitri faltase en lo más 
mínimo á la memoria de su amigo...

- Y  iná ereeis que sea xin deber, un deber grande, im­
prescindible, volar al socorro de esa alma cándida, ino­
cente, buena?... Y tnó creeis que sea un deber conservar á 
Knsiaun padre, un protector, un monarca semejante^ 
¿Pensáis que yo, el amigo, el hermanode Jorge, yo que ha­
bla cifrado en él toda mi ternura, hubiera venido á deci- 
ros que trocáseis su nombre por otro nombre, si no estu­
viese persuadido de que él desde el cielo bendice mi em­
presa y me alienta para que la lleve á cabo?... Partid se­
ñora; id á Moscou, ocupad el trono, derramad á vuestro 
.alrededor el bien ámanos llenas, para que, al trasponerlos 
sombríos umbrales de la tum ba, podáis volar triunfante 
Jnnto al amado espíritu, y mostrándole el cáliz de lágri­
mas recogidas, decirle: he querido ser digna de tí: hé 
aquí mi obra.

Preciso es, además, que sepáis toda la verdad Vivís 
rrtirada eu este rincón de mundo, y  sólo ha llegado á 
vuestros oídos lo que propala el vulgo.

La calma que parece reinar en el imperio no es más 
que la alfombra de verdura que encubre el volean, próxi­
mo á vomitar lluvias de fuego.

A su advenimiento al trono, Dimitri concedió infini­
tas mercedes. Entre las dignidades conferidas, habia 
muchas nuevas en Rusia, y  que él instituyó á semejauza 
de las que habia visto establecidas en la corte de Polonia. 
Primer pretexto para los descontentos, que le acusaron 
de dilapidar el tesoro de la nación.

Esto no era verdad; pues si habia creado esas nuevas 
dignidades, si habia otorgado mercedes, si habia dobla­
do el sueldo de los empleados y del ejército, si habia he­
cho que se pagasen todas las deudas de la corona con­
traídas durante el reinado de eu padre, eu cambio habia 
suprimido los impuestos sobre el comercio y las formas 
judiciales, castigando á los jaeces que cohechaban, y ha_ 
ciendo publicar que él mismo recibirla las sáplicas del 
pueblo en el peristilo de su palacio, señalando al efecto 
dos dias de la semana (1).

Habia mandado también que se entregasen los siervos 
fugitivos á BUS dueños, y declarado libres á aquellos 
siervos cuya dependencia no estuviese aún confirmada 
con títulos auténticos, con lo que muchos recobraron su 
libertad.

Y poco á poco, entrando de lleno en el camino de las 
ilustradas reformas, no hay abuso que no haya estirpa- 
do, más con el ejemplo y el mandato, que con el castigo; 
no hay gasto superflao que no se haya suprimido; no hay 
queja del pueblo que pronta y satisfactoriamente no 
haya sido atendida. ¿Os acordáis, señora, de aquel mara­
villoso plan de gobierno que Jorge nos explicaba con su 
poderosa elocuencia?

Pues este mismo es el plan de gobierno que se ha tra ­
zado Dimitri, adicionado con las observaciones que le 
permitió hacer su estancia en la culta Polonia.

Queriendo que ninguna barrera pudiese separarle nun­
ca de su pueblo, hasta ha despedido á su guardia pola­
ca, colmándola de presentes, y  pasea solo por las calles 
codeándose con la multitud, preguntando aquí, inqui­
riendo allá, siempre atento á corregir los abusos de los 
empleados, siempre atento á mejorar la condición de los 
más pobres de sus vasallos.

No se ha limitado sólo á las prudentes reformas, á la 
economía en los gastos, sino que ha dotado al país de 
muchas industrias nuevas y desconocidas hasta el dia, 
mandando venir maestros y artífices de los demas países 
civilizados, industrias que ofrecen trabajo y bienestar 
á los que ántes gemían eu la miseria y el desamparo.

Igual prot^ecion dispensa á las ciencias, á las letras y 
á las artes; y á aquellos á quienes Dios ha dotado con la 
sublime llama del genio, están seguros de ceñir los be­
llos lauros, digna recompensa á sus afanes.

—¡Oh, grande y noble Dimitri! exclamó Marina con 
entusiasmo, ¡cómo te idolatrarán tos felices vasallos!

—Nó señora, repuso Alejo tristemente, que no hay 
cuadro de luz que no logre disipar la negra y traidora 
sombra, no hay flor de espléndida belleza que no mar­
chite el rastrero insecto que roe su tronco durante el si­
lencio de la noche.

Los soberbios boyardos no pueden llevar en paciencia 
unas reformas que menoscaban sus privilegios y franqui­
cias. Además, las cualidades que hacen adorable á Di- 
m itri en el trato íntimo son un escollo para él en el 
trono, porque el mundo sólo comprenda la bondad para 
escarnecerla y pisotearla.

No sé cómo describiros su carácter: enérgico y resuel­
to cuando se trata de corregir una falta, de poner coto á 
una práctica desastrosa, va hasta el fin que se ha pro­
puesto, sin que alcancen á combatir su propósito consi­
deraciones de ningún género: sólo así ha podido condu­
cir á un pueblo primitivo por la senda de la civilización 
en méuoB de un año, llegando casi á rivalizar con las 
viejas naciones de Europa. Lo que cree justo, lo que cree 
prudente, lo lleva á cabo con una constancia inquebran­
table.

Pero eu genio no es suspicaz , no desconfía de nadie; 
ama, y cree ser amado; cree que bastan sus merecimien­
tos para concitarle el general aprecio.

Sería imposible persuadirle de que los cortesanos que 
le tributan lisoojas y  aparentan adorarle, puedan urdir 
eu secreto tenebrosos planes para derribarle del trono.

Combate el mal y lo extirpa de raíz, sin querer fijarse 
en que existe el malvado: corta con mano firme un frau­
de, y no procura indagar quién lo comete.

Sabe que existen hombres perversos, pero no quiere 
hallarlos en los amigos que le cercan; cuando no puede 
negarse á la evidencia, piensa atraerlos á sí con sus 
virtudes, como si pudiesen jamás trasformarse loa lo­
bos en mansas ovejuelas. Necesitarla que xina voz auto­
rizada, que una voz amante y fiel, murmurase incesante­
mente á su lado: desconfia.

Es un carácter extraordinario el sxxyo, que no se sabe 
cómo definir, pues es á un tiempo águila y  paloma.

No obstante, algunos hechos recientes deberían haber­

le .advertido de que la tormenta empezaba á concitarse 
en torno suyo, si no se empeñase en considerarlos, á pe­
sar de mis avisos, como hechos aislados y sin consecuen­
cias.

ü u  monje del convento de Tchudof se ha atrevido no 
há mucho á resucitar la historia del fraile Otropief, y á 
sostener que era el mismo que se titulaba Dimitri, ale­
gando que él habia sido qviien le habia enseñado á leer.

Dimitri, con la confianza de la inocencia, se rió de su 
aserto y  mandó que le dejasen libre; pero el fraile fué 
muerto secretamente, no se sabe por quién, y  los boyar­
dos se apoderaron con avidez de este segundo pretexto, 
esparciendo la voz de que el czar le habia hecho morir 
por temor de que se descubriese su verdadero origen.

La impunidad de los detractores dió nuevos ánimos á 
los enemigos del trono.

En pos de aquel fraile, aparecieron el tio, la madre y 
la hermana de Otropief, quienes pretendieron reconocer 
á su deudo en el czar, afirmándolo con toda clase de pro­
testas y juramentos.

Dimitri se rió también de ellos, y no quiso que se los 
redujese á prisión ni se les formase causa.

f  Se continuará.)

Soluciones á la charada inserta en el nóm. 13 de El 
C orreo, correspondiente al 18 de A bril, por las señori­
tas Doña Baudilia C. de Cabla, de Búrgos; Doña Josefa 
Gómez, de Talavera; Doña Emilia Cifuentes, de Zara­
goza; Doña Cármen Enebro, de Játiva; Doña Leonor Gon­
zález, de Alcañiz; Doña Dolores Jiménez Várgas, de 
Toledo; Doña Gertrúdis Manchego, de Aranixiez; Doña 
Teodora Menendez, de Soria, Doña Juana Piníllos, de 
Madrid, y la siguiente:

Como que muchas veces 
Yo ruido hago,
Con cierta cosa que uso 
Y es el zapato,
He deducido 
Sm gran trabajo.
Que el todo se reduce 
A un Z apatazo .

„ ... Ana  R,u iz .
Sevilla, 19 de Alnll de 1877.

CHARADA E N  ACCION.
(EL teatro representa un escenario con figuras, bambali­

nas y  bastidores,^ que se mueven á gusto del leetor. La sor­
presa de la magia se encierra en el secreto de la charada.)
La . . . Cuando repites mi nombre,

Soy ave y  fruta; soy lieozo;
S 'y cuenta para rosarios;
Soy mimos y soy insecto;
Y soy sombra vagarosa 
Que al ánimo impone miedo.
Siendo dos, no conseguimos 
Nunca formar uu entero.
Reñida estoy con la luna;

Con el sol vivo y me acuesto.
L a S .’̂ y 1.^ Aunque somos de Galicia,

Nos aborrece el gallego.
L a  Aquel que no nos pra-:tique

Ha de morir sin remedio,
Porque marcamos al hombre 
Las leyes del movimiento.

£ l  todo.. . Soy verdad y soy mentira;
Cubierta la cara llevo;
Soy la verdad en el mundo;
Mentira en el coliseo.

Mr . Papillon.

Explicación del Figurín 1.264.
F ig . 1 . '  Traje rico para desposadi.—'En\á.s\, de raso ó 

de faya, con cuerpo coraza. Túnica de encaje ó blonda de 
España, anudada atras. Echarpes iguales á la falda van 
sujetos eu las costuras de los costadillos, y bajan á anu­
darse sobre uu lazo de encaje. Limosnera, sujeta á am­
bos lados por dos largas cintas de faya, y encima un ra­
mo de azahar. Mangas marquesa, que se completan con 
otras de encaje. Fichií de encaje. El velo está sobre la si­
lla para que se vea mejor la corona de azahar y la dispo­
sición del peinado.

F io . 2.» Traje sencillo para Pnede hacer­
se de muselina, de faya ó de faya y muselina. Por ejem­
plo: la falda de faya, y los plegados abanicos que se ha­
llan entre las ondas, de muselina ó gasa. La túnica, cer­
rada atras y tan larga como un vestido princesa, va muy 
poecrrecogida. Para que entalle bien, se hace una pinza 
á lo largo de la cintura, y otra en el escote, además de 
las del pecho. Grupos y caídas de flor de azahar; velo de 
tu l de ilusión.

La 2.’̂ y  3. 

L a s .^  . .

Il) Hísterico.

A D V ER TEN C IA .
Con este  núm ero  se re p a r te  á n u e s tra s  sn sc rito ras , 

como r e p l o ,  una p rec io sa  p ieza  de m úsica; y  con el 
núm ero  inm ediato , la s  señ o ras  su sc rito ra s  de año y  
m edio año rec ib irán  la  m agnifica LÁM INA DE CON­
FEC C IO N ES que, tam b ién  como re g a lo , se le s  dá 
cada sem estre .

Ayuntamiento de Madrid
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